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COMUNICACION

EL HONORABLE SENADO DE LA PROVINCIA DE ENTRE RIOS

Vería con agrado que el Poder Ejecutivo Provincial solicite al Poder Ejecutivo Nacional la imposición del nombre de GENERAL FRANCISCO RAMÍREZ, al tramo de la nueva Autovía Mesopotámica en el tramo que recorre el territorio provincial desde la localidad de Ceibas en el sur, hasta el río Mocoretá en el límite norte de la provincia de Entre Ríos.-
FUNDAMENTOS

En pocos meses mas todo el litoral oriental de nuestra provincia estará recorrida por una autovía. El sueño largamente acariciado de una vía de comunicación rápida  será realidad, posibilitando que el transporte de la producción y la riqueza nacional sea más ágil y seguro. También quedará atrás la historia de una ruta signada por la tragedia.

La propuesta de designar con el nombre de Francisco Ramírez a la nueva vía de comunicación, en la extensión del territorio entrerriano, es un homenaje y un reconocimiento al caudillo que en su breve vida se entregó a la causa federal.

Francisco Ramírez nació un 13 de Mayo de 1786, a orillas del Arroyo de la China, hijo de Gregorio Ramírez y de doña Tadea Florentina Jordan, sobrina nieta del virrey Juan José Antonio Jordán y Vértiz.

A muy temprana edad, siendo adolescente, fue nombrado alcalde, pero indudablemente la tarea burocrática no era para un espíritu inquieto y poco sosegado. Por eso al estallar la Revolución de Mayo prestó servicios como correo al ejército patriota. Puede decirse que era el chasqui de la Revolución.

Fatigaba los senderos abiertos entre talas y espinillares para llevar y traer los noticias que procuraban la difusión y adhesión al nuevo gobierno.

Con seguridad los espacios y lugares recorridos coincidirán en algunos puntos con el trazado de la nueva autovía. Los cascos de sus caballos golpearon con velocidad y fuerza esa tierra en la que ha dejado la impronta indeleble de su lucha por la libertad, por sus ideas de república, por su visión de gobernante.  

Cuando Michelena atacó a la villa del Arroyo de la China y estuvo en peligro la Revolución fue uno de los milicianos que  la recuperaron para los patriotas.

Luchó junto al caudillo oriental José Gervasio Artigas contra las fuerzas realistas en la vecina orilla. Fiel a la causa artiguista, cuando el Directorio porteño se enemistó con éste, Ramírez emprendió su defensa, combatiendo a las órdenes de Eusebio Hereñú el delegado de Artigas en la región. Tras la derrota del Baron de Holmberg, comandante del ejército centralista, Ramírez acompañó a Hereñú en la defensa de la Banda Oriental contra la invasión portuguesa y en la toma de la provincia de Santa Fe en alianza con Estanislao López.

Entre los caudillos de esa época, Ramírez se destacó como uno de los más capaces; no sería derrotado hasta después de ser traicionado y quedar en seria desventaja numérica. Varios cronistas atestiguaron que sus tropas eran muy disciplinadas, mucho más que las de Artigas o las de López, y que estaba regularmente uniformadas. Luchaban en perfecto orden y seguían las órdenes de sus superiores con mucha mayor precisión que muchas de las tropas de los demás caudillos, incluso más que las del Directorio.

Al sancionarse la Constitución unitaria de 1819 en Buenos Aires, que imponía un regimen inaceptable para las provincias, desde Santa Fe invadió a la provincia de Buenos Aires derrotando a las fuerzas del Director Rondeau en la batalla de Cepeda, que hubiera sido un desastre total para las fuerzas porteñas sino no hubiera mediado un retiro ordenado de las tropas comandadas por Balcarce.

Victoriosos, los federales avanzaron sobre Buenos Aires, donde expusieron pacíficamente sus exigencias al cabildo de la ciudad: tenían diez días para reemplazar el gobierno directorial por autoridades provinciales. La situación en la capital se transformó de repente en un completo caos. Rondeau renunció y el Congreso se disolvió. Una Junta de Representantes fue nombrada como autoridad legislativa provincial, y eligió gobernador a Manuel de Sarratea recién llegado desde las filas de López. La constitución fue declarada caduca.

El 23 de febrero se firmaba el Tratado del Pilar entre Ramírez, López y Sarratea. Poco después, los caudillos entraron en Buenos Aires, y cuentan –como afrenta para unos, como jugarreta para otros- que ataron sus caballos en la Plaza Mayo, como símbolo desafiante del poderío del interior a la soberbia porteña.[]
Por este tratado, las provincias (incluida Buenos Aires) reasumían su soberanía particular, las provincias firmantes se pronunciaban por la federación, y se llamaba a un congreso general que se reuniría en San Lorenzo (Santa Fe). Por último, los jefes federales recordaban a Buenos Aires su deber de defender a la Banda Oriental, aunque no se la comprometía a nada respecto a esto. Ramírez se comprometía a invitar a Artigas a unirse al tratado, no ya como subordinado, sino como simple aliado del “gobernador de la Banda Oriental”. Y en una cláusula secreta, el gobernador se comprometía a entregar abundante material de guerra a los jefes federales.

Las noticias de la firma del Tratado del Pilar  excluían a la Banda Oriental de los acuerdos, lo que provocó el enfrentamiento con los caudillos litoraleños. Artigas, batido por los portugueses y brasileños en Tacuarembó, se replegó hacia Entre Ríos.  Ramírez tomó las armas, creyendo que avanzaría sobre su autoridad y  enfrentó  a su antiguo jefe.

En nuestra provincia se enfrentaron en Las Guachas y  se impuso Artigas, pero el 24 de junio Ramírez  lo derrotó en una brillante maniobra en la batalla de Las Tunas, en que hizo un inteligente uso de la artillería, al mando del comandante Lucio Norberto Mansilla, enviado desde Buenos Aires. []
En Abalos, cerca de Curuzú Cuatiá, Corrientes, Ramírez derrotó completamente a Artigas el 24 de julio y marcó el fin del liderazgo del oriental  en el litoral. Artigas debió refugiarse en el Paraguay del dictador Francia hasta su muerte en 1850.

El 29 de septiembre, Ramírez expidió en Corrientes un Reglamento Constitucional para las tres provincias de Entre Ríos, Corrientes y Misiones. El 24 de noviembre fue elegido en Gualeguay Jefe Supremo de la República, de donde le vino el mote del Supremo Entrerriano..Seis días más tarde proclamaba en el territorio de esas tres provincias la constitución de la República de Entre Ríos, una provincia federal que deseaba unirse a las demás en una federación de iguales, y no una nación soberana.

La República sería efímera, pero la tarea que realizó en ella Ramírez fue intensa. Sancionó reglamentos en lo militar, lo político, lo económico y la recaudación de impuestos, eliminando los derechos de importación. Efectuó la división del territorio en departamentos, cuyos gobernadores en lo civil y militar serían elegidos por la población de su jurisdicción. Estableció un régimen de administración de justicia, un servicio de correos, ordenó la realización de un censo y decretó la obligatoriedad de la enseñanza primaria, incluyendo la alfabetización y la aritmética. Prohibió además la matanza de ganado cimarrón, promoviendo la cría en estancias y la agricultura. Bajo su auspicio se realizaron los primeros comicios en la región, en los que se impuso. 

El Tratado de Benegas firmado entre Buenos Aires , Santa Fe y Córdoba en noviembre de 1824, dejó solo a Ramírez en su empeño para liberar la Banda Oriental, y anulaba varias de las disposiciones del Tratado del Pilar. El Supremo escribió al gobernador porteño Rodríguez, preocupado por la influencia de los antiguos partidarios del Directorio en el nuevo gobierno.[6] Le exigió el envío del armamento y tropas que se habían acordado a Entre Ríos. Insistía además en la necesidad de declarar la guerra a Portugal.

La falta de respuesta lo llevó a intentar lograr la mediación de López, o en su defecto su apoyo a un ataque contra Buenos Aires. Pero la rivalidad entre los caudillos y el acuerdo del santafesino con Buenos Aires y Córdoba le quitó el posible apoyo del santafesino. Tanto Bustos como Rodríguez consideraban que el prestigio de Ramírez y la vehemencia con la que había decidido recuperar la Banda Oriental eran una amenaza a la unidad del país. 

Desengañado, Ramírez decidió tomar armas contra Buenos Aires y contra López, alternando triunfos y derrotas, pero acumulando traiciones y errores. Venció en Coronda a Araoz de Lamadrid, su flota fue destruída cuando lo traicionó Mansilla, su triunfo en Carcarañá nuevamente ante Lamadrid fue pírrica.

De nada sirvió que su antiguo aliado Carrera acudiera en su ayuda; fue derrotado y fusilado.

Ramírez,intentó, por su parte, proseguir su  camino hacia el norte por la sierra, intentando recabar ayuda de la oposición local a Bustos, pero fue perseguido por una partida enviada por éste. El 10 de julio, uno de los oficiales de López lo derrotó en una breve batalla en Chañar Viejo (cerca de Villa de María de Río Seco y de San Francisco del Chañar), donde fue nuevamente vencido. Logró escapar, pero al descubrir que su amante (la Delfina, que había luchado a su lado durante toda la campaña) había sido capturada, regresó a rescatarla. En ese momento fue muerto de un balazo.

Fue decapitado y su cabeza clavada en una pica y luego enviada a López, quien la hizo embalsamar y la exhibió en una jaula, en la puerta del Cabildo santafesino.

La República de Entre Ríos no sobrevivió a Ramírez. 

Sr. Presidente, esta breve síntesis, pretende glosar la vida de un caudillo, que al fundar una república y darle una constitución, mostró sus dotes de gobernante; que mostró su coraje y habilidad para una actividad común, natural para el momento que se vivía: la guerra; que tiñó su vida de romanticismo al morir por defender a una mujer, y que encarna, fielmente, el espíritu de la entrerrianía.

Por todo lo expuesto, solicito a los señores Senadores, que acompañen este proyecto por el que se solicita la denominación de Francisco Ramírez para la autovía mesopotámica.-

